
Introducción 

El tema de la violencia en los centros educati-
vos es un argumento, por desgracia, de gran
actualidad, síntoma de un creciente malestar
juvenil. En efecto, la escuela se ha ido conno-
tando como uno de los lugares de expresión de
tal malestar, en el que se manifiestan, a través
de actos y comportamientos, los problemas
y las dificultades durante la fase de transición
a la edad adulta. Igualmente, la escuela puede
ser, en sí misma, fuente de malestar en la me-
dida en que parece poco equipada para definir-
se y estructurarse como un lugar acogedor,
estimulante y habitable. También en los cen-
tros educativos se tiende, por tanto, a expresar
la conflictividad experimentada por los jóve-
nes con respecto a las instituciones, a menudo

percibidas como ámbitos en los que se limita la
libertad del individuo. 

Es necesario reconocer que en Italia todavía
no se posee una visión precisa y de conjunto so-
bre la auténtica consistencia de este fenómeno
y, en ocasiones, determinados episodios indi-
viduales son amplificados por los medios de
comunicación, pudiendo constituir fuente
de alarma social. De este modo, el énfasis emo-
tivo y, sobre todo, la cualidad episódica de la
atención, no suelen ser elementos útiles para
una buena comprensión y un modo correcto de
afrontar los problemas. En cambio, al mismo
tiempo, no es una mera casualidad que, en 
el mes de marzo de 2008, fuera constituido el
«Observatorio nacional sobre la violencia es-
colar». 
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En efecto, resulta cada vez más frecuente leer
artículos periodísticos sobre el mundo de la
escuela, los cuales dan la impresión de que los
alumnos están dominados por instintos bruta-
les, que los docentes usan la misma brutalidad
en reprimirles o muestran absoluta indiferen-
cia, como si las modalidades de resolución de
las controversias interpersonales, típicas de un
mundo desarrollado y civilizado, hubieran da-
do lugar a una nueva oleada de violencia pri-
mitiva: actos de intimidación y maltrato entre
los estudiantes, agresiones contra los profeso-
res, robos, actos de vandalismo... Entonces,
¿dónde han ido a parar las indicaciones psico-
lógicas y pedagógicas de las que se han alimen-
tado toda una generación de docentes y qué es
lo que les ha sucedido a los escolares que, en
lugar de moverse por la voluntad de aprender,
buscan afirmar con la violencia su propio
«yo» pisando los derechos de los más débi-
les? ¿Es realmente verdad que la mayor parte
de nuestros jóvenes son violentos y carecen de
ideales? 

Podría afirmarse que las causas fundamentales
de la escalada de violencia escolar y juvenil
en Italia, como en los países industrializados, en
general, ya han sido identificadas por los estu-
diosos de ciencias sociales. En efecto, dadas las
características del entorno cultural en el que los
jóvenes crecen, sería extraño si todo eso no
sucediera. Si bien no resulta difícil evidenciar
cómo buena parte de la historia humana ha
estado llena de violencia, al mismo tiempo es
evidente que, hoy en día, existen instrumentos
de condicionamiento social (televisión, publi-
cidad comercial, Internet, etc.) de gran difusión
y eficacia que favorecen la constitución de una
personalidad violenta. Igualmente, el modelo
de vida dominante en nuestra sociedad, de tipo
competitivo, encuentra en estos instrumentos
un medio demasiado fácil para su realización
(Robustelli, 2000).

Los niños y los adolescentes estructuran la pro-
pia psique a través de las situaciones que cono-
cen. Si los adultos que están encargados de su

formación solucionan sus propios problemas
con la violencia, los menores son inducidos 
a adoptar el mismo modelo y a usar, por tanto, la
violencia como forma de afirmación y comuni-
cación. Si hoy los jóvenes resultan ser más vio-
lentos y a una edad más temprana, esto no se
debe a la naturaleza humana (que es siempre la
misma), sino al entorno en el que viven y cre-
cen, así como al tipo de educación que reciben,
o que no reciben, durante la edad de su desa-
rrollo. He aquí uno de los puntos cruciales, es
decir, si tiene sentido dejar a los chicos que se
guíen por sus propios impulsos en vez de dar-
les instrumentos válidos, de caracter cognitivo,
emotivo o cultural, para que los conozcan y los
apliquen (Oliverio Ferraris, 2008). 

La tarea principal de la sociedad y de las insti-
tuciones educativas, en general, es transmitir
a los jóvenes valores y mostrarles modelos ade-
cuados de conducta. Pero en la época en que
estamos viviendo, definida como la época de la
«postmodernidad» (Bauman, 1998), los cam-
bios acontecidos han hecho perder de vista los
puntos de referencia en los que los adultos se
apoyaban, puesto que están en crisis los siste-
mas culturales, familiares, sociales y económi-
cos propios de su mundo. De ahí que surjan
descompensaciones conductuales y una pro-
funda desorientación, que es lo que Durkheim
define como «anomia»: un espacio vacío y ca-
rente de reglas que puede dejar espacio libre
a la impulsividad de la violencia, y en el que, en
todo caso, las nuevas generaciones no encuen-
tran referencias estables sobre las que crear sus
propios valores y principios educativos. 

Omitiendo las formas más sutiles de violencia
escolar (a menudo tampoco reconocidas como
tales) como, por ejemplo, la violencia debida al
uso de una autoridad excesiva o a faltas de pro-
fesionalidad docente (en el momento de cono-
cer al alumno, en la programación didactica
o en la evaluación de los resultados), la manifes-
tación de la violencia en los centros educativos
que, actualmente, despierta mayor preocupa-
ción, al menos en Italia, es el bullying o acoso
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escolar. Este hecho es también confirmado en
un reciente sondeo (julio de 2008), promovido
por la Confesercenti-Publica ReS, según el cual
el 75% de los italianos considera que la violen-
cia juvenil está en aumento y, en concreto,
señala que es precisamente el tema del bullying
el que domina las nuevas preocupaciones de las
familias italianas: el 58% de los entrevistados lo
sitúa por encima, como la manifestación más
preocupante de la agresividad de los jóvenes. 

El fenómeno del bullying en Italia 

Desde el punto de vista escolar el bullying se
manifiesta, sobre todo, en niños y adolescen-
tes de entre 7 y 16 años e incluye tanto los
comportamientos del «agresor» como los de la
«víctima». Según Olweus (1993), uno de los
primeros en ocuparse (y preocuparse) de este
problema, un estudiante es objeto de acciones
de bullying o bien es acosado cuando es expues-
to, con repetición en el curso del tiempo, a las
acciones ofensivas y violentas llevadas a cabo
por uno o más compañeros. Otra característica
fundamental es la asimetría, o sea, la desigual-
dad de fuerza entre el agresor y la víctima, que
a menudo no es capaz de defenderse.

Si bien en otros países europeos el bullying ha
sido objeto de estudio y reflexión desde los
años setenta (por ejemplo en los países escan-
dinavos), en Italia ha sido examinado más tar-
de, a finales de los años noventa, a partir de una
serie de estudios conducidos por el Departa-
mento de Psicología de la Universidad de Flo-
rencia. Desde entonces, han sido numerosas las
publicaciones científicas realizadas sobre dicho
tema, así como las experiencias educativas lle-
vadas a cabo en determinadas escuelas o reali-
dades locales. 

No obstante, es el otoño del año 2006 el que
señala una etapa fundamental en la percepción
de este fenómeno. Concretamente, en una pági-
na web aparece un vídeo que filma una escena
en la que un grupo de alumnos atacan a un

compañero minusválido ante la indiferencia de
otros chicos que están presentes. Es en ese
momento cuando los medios de comunicación
italianos comienzan a darle un gran interés al
bullying. En los meses posteriores se sigue pres-
tando atención a dicho fenómeno y práctica-
mente todos los días, ya sea en las crónicas
locales o nacionales, se hace referencia a algún
episodio de violencia en las escuelas. En la afa-
nosa búsqueda de un «chivo expiatorio» que
pudiese explicar este fenómeno, se acusa a los
jóvenes carentes de valores, la escuela como
institución, los docentes despreocupados y con
falta de autoridad, los padres «ausentes» (pero
también los excesivamente autoritarios o los
demasiado permisivos), la desproporcionada ex-
posición mediática y el uso de las nuevas tec-
nologías. Seguramente, cada uno de estos facto-
res juega un papel importante en el origen de la
violencia, así como en las dimensiones adquiri-
das por el bullying, pero la búsqueda de una
solución eficaz de este fenómeno requiere pasar
de la fase de las acusaciones recíprocas a la de
una auténtica admisión de responsabilidades
por parte de todos los agentes sociales implica-
dos (Facchinetti, 2007). 

Difusión del bullying en Italia 

Sirviéndonos también de la síntesis realizada
por Menesini (2008), podemos constatar la exis-
tencia de varias investigaciones sobre la inciden-
cia del bullying en los centros educativos ita-
lianos. Algunas han sido publicadas en revistas
y volúmenes nacionales y otras han tenido un
carácter más local. En muchos casos los instru-
mentos y las metodologías empleadas se han
inspirado directamente en el cuestionario anó-
nimo de Olweus. 

La primera investigación sobre esta tematica
fue llevada a cabo por Genta y colaboradores
(1996), utilizando dos muestras de sujetos del
centro y sur de Italia, aproximadamente 1.370
escolares de Florencia y de Cosenza. Los resul-
tados reflejaron que un porcentaje muy alto de
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ellos había sufrido intimidaciones y actos vio-
lentos en el periodo analizado: el 42% en las
escuelas italianas de primera enseñanza (6-10
años) y el 28% en las de educación secundaria
inferior u obligatoria (11-13 años). Sin embar-
go, el porcentaje de alumnos que declararon
haber intimidado mediante conductas agresivas
y violentas a algún compañero fue, respectiva-
mente, más bajo: el 21% en las escuelas de edu-
cación primaria y el 16,5% en las de secundaria
obligatoria. 

Estos valores, que al principio despertaron un
fuerte estupor, también porque resultaron ser
superiores a la media de otros países europeos,
fueron confirmados posteriormente por otros
estudios. En el libro de Fonzi (1997), por ejem-
plo, se muestra un estudio que investigó la inci-
dencia de este fenómeno en siete regiones ita-
lianas (alrededor de 7.000 sujetos de la escuela
primaria y secundaria obligatoria). Dicho estu-
dio reflejó que el 38% de los alumnos entrevis-
tados en las escuelas de educación primaria y el
22% en las de secundaria sufrían acoso. En
cambio, el 27% de los escolares de la escuela
primaria y alrededor del 20% en la secundaria
admitieron haber tenido un comportamiento
provocador y de intimidación. Aunque con
algunas diferencias entre una región y otra, es
un dato consistente que se refleja en las dife-
rentes realidades del país. 

Los primeros resultados fueron confirmados en
publicaciones siguientes; en algunos casos, la
incidencia de este fenómeno ha resultado
incluso más elevada (Baldry, 1998; Marinos 
y Mameli, 1999; Caravita, 2004). Recientemente,
la investigación de Manners (2006), realizada
sobre una muestra de 1.000 estudiantes de las
escuelas de educación secundaria «superior»
(14-18 años), evidencia un porcentaje superior
al 33% de alumnos que admiten haber come-
tido actos de intimidación y maltrato. En la ac-
tualidad, la investigación más reciente es la
denominada Primera investigación sobre los com-
portamientos violentos en la escuela, realizada
mediante el uso de cuestionarios dirigidos a

escolares y a docentes. De los sujetos que con-
testaron a dichos cuestionarios, entre los meses
de diciembre de 2007 y abril de 2008, había
5.418 estudiantes y 592 profesores pertene-
cientes a las escuelas de secundaria («inferior»
y «superior»). La mayoría de ellos eran del
sur de Italia y de las islas. En este estudio se
constata que más de la mitad de los escolares
(el 51%), y más de un tercio de los docentes (el
36%), ha presenciado episodios de violencia
en la escuela. Por otro lado, el 37% de los es-
tudiantes, también más de un tercio, declara
haber sufrido en primera persona acoso escolar
por parte de los compañeros. 

Modos y lugares en los 
que se produce el bullying

La tradición de investigación ha demostrado
que la forma de bullying más difundida en los
tres niveles educativos es la verbal (45-50%), ya
sean ofensas, amenazas o insultos. Estas mis-
mas características están presentes en ambos
sexos. En cambio, el bullying físico (golpes,
hurtos, agresiones y vejaciones), el segundo
por incidencia, decrece con el aumento de la
edad, del 42% en la escuela primaria al 20% de
las escuelas de educación secundaria «infe-
rior», hasta llegar al 8% en las de secundaria
«superior». Este hecho es denunciado, gene-
ralmente, por los varones. El acoso indirecto
(habladurías, calumnias y marginación) junto
a las modalidades verbales, por el contrario, son
los tipos de bullying más denunciados por las
chicas y tienden a aumentar con la edad (del
28% en la escuela primaria al 30% en las escue-
las de secundaria). 

Con respecto a los lugares donde se produce el
bullying, existen diferencias entre la escuela
primaria y la de secundaria. En el primer caso,
la mayoría de los alumnos, más del 50%, decla-
ra que la violencia ocurre en las aulas y rara-
mente en el patio, en los pasillos o en los baños
de la escuela. En el caso de secundaria se apre-
cia una cantidad significativa de episodios que
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tienen lugar fuera del centro educativo: en
los medios de transporte (19,8%), en la calle
(34,6%) y con los compañeros en el tiempo
libre (37,5%). Además, en algunos casos, se
evidencia el acoso de los estudiantes más gran-
des contra los más pequeños, un fenómeno
parecido a lo que ocurre en el ámbito militar,
donde la intimidación se sustenta en el poder y
en las relaciones de fuerza que mantienen los
más veteranos sobre los más jóvenes (Genta,
2003). 

Atendiendo a las diferencias de género se regis-
tra una mayor implicación de los varones en los
papeles de agresor en todas las edades, mien-
tras que en el papel de víctima no se han encon-
trado diferencias significativas entre ambos
sexos. En general, se puede afirmar que la inci-
dencia del problema tiende a disminuir progre-
sivamente a medida que aumenta el nivel edu-
cativo, pero sin llegar a desaparecer. Es sobre
todo en la adolescencia cuando se evidencian
formas más graves y preocupantes de este fenó-
meno (Lazzarin y Zambianchi, 2004; Menesini,
2008). 

Nuevas formas de bullying

Además de las modalidades usuales, hasta aho-
ra descritas, surgen nuevas formas de bullying
que explotan —de manera distorsionada— los
medios tecnológicos. Entre ellas, cabe mencio-
nar el empleo de Internet o el móvil para acosar
a compañeros. Este fenómeno, definido e-bullying
o cyber-bullying, se basa en el envío de SMS, MMS
y correos electrónicos, como amenaza o calum-
nia contra la víctima y el empleo de las filmacio-
nes para chantajearla o difamarla. 

Como afirma Oliverio Ferraris (2008), para
muchos chicos que han crecido frente a las
pantallas de una televisión o de un ordenador,
la realidad sólo es tal cuando es representada,
filmada y difundida. Pero también hay otro
aspecto, el poder de los medios de comunica-
ción, que se impone por sí mismo, atrae, fascina

y arrastra. Por ejemplo, es como si, en algunos
momentos, el chico, en lugar de tener el control
de su móvil, fuera rehén de él. Por último, la
existencia de páginas web que albergan esce-
nas de violencia terminan —conscientemente o
inconscientemente— por animar y normalizar
tales comportamientos, satisfaciendo el deseo
(o quizá la obsesión) de protagonismo caracte-
rístico de los jóvenes. Éste es un aspecto que los
medios de comunicación deberían tener presen-
te cuando hablan de violencia juvenil o de epi-
sodios de bullying, ya que muchos niños y ado-
lescentes quieren lograr ser, al menos en una
ocasión, el centro de atención. 

Aparte del contexto escolar, algunas investiga-
ciones recientes han llevado a cabo un análisis
sobre la presencia y la naturaleza del bullying
en otras realidades educativas, como los lugares
de encuentro de los jóvenes (parroquias y aso-
ciaciones deportivas, por ejemplo). Gini (2005)
habla, concretamente, de bullying en el deporte
y en las bandas o grupos juveniles. Así, aunque
el fenómeno fuera de la escuela resulta menos
estudiado, se pueden reconocer mecanismos pa-
recidos a los escolares. 

Experiencias para hacer frente 
al bullying

La cuestión que estamos examinando despierta
preocupación, no sólo por su amplitud, sino
también por las consecuencias negativas que
tiene en los jóvenes, ya sean acosados o acosa-
dores. Las investigaciones efectuadas en este
campo demuestran que los estudiantes que
sufren actos de violencia tienen, a menudo,
problemas de concentración, debido a la ansie-
dad que este hecho les genera y a los traumas
sufridos; por otro lado, algunos chicos acarrean
problemas de sueño y otros manifiestan sínto-
mas de estrés. A esto, se puede sumar la pérdi-
da de interés por el estudio, desencadenando
en una situación de fracaso escolar. Los que
han sido repetidamente víctimas de bullying
muestran, también después de la interrupción
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de dichos actos violentos, un menor grado de
autoestima y una mayor incidencia de depre-
sión. En casos extremos, pueden ser inducidos
al suicidio (Fonzi, 1997). 

El bullying además puede estar estrictamente
relacionado con síntomas de malestar psicológi-
co, con abuso de alcohol y sustancias psicoacti-
vas, con una conducta «desviadora» que puede
desembocar en auténticas «carreras criminales».
Por tanto, el acoso escolar se convierte en un in-
dicador de otros aspectos del malestar juvenil
y constituye un observatorio privilegiado para
analizar los riesgos contra los que puede caer el
mismo acosador. Según varios estudios (Eron et
al., 1987; Olweus, 1993; Aronson, 2000), los que
han sido identificados en la escuela como acosa-
dores tienen entre el 35 y el 40% de probabilidad
de quebrantar la ley antes de los 30 años de edad. 

Estos datos nos indican que es necesario inter-
venir antes de que ciertos comportamientos se
instauren en la conducta de forma permanente.
Ya desde los primeros años en la escuela es fun-
damental contrastar aquellos procesos de imita-
ción y de aprendizaje social distorsionados, que
pueden realizarse en el grupo y en particular en
el grupo de referencia de los adolescentes. 

A continuación, se examinan, por tanto, algu-
nas prácticas educativas de intervención lleva-
das a cabo en Italia, que han demostrado ser
eficaces para hacer frente al bullying.

Acercamiento institucional y de política
escolar

Tanto las experiencias italianas como las inter-
nacionales han documentado cómo una de las
modalidades de intervención más eficaz para
reducir el problema es la institucional. Eso se
debe al hecho de que el bullying tiene una natu-
raleza multidimensional que comprende no
sólo al grupo de iguales sino también a la cultu-
ra escolar, a la calidad de las relaciones entre la
escuela y la familia y, más concretamente, al sis-
tema de valores de la comunidad de referencia.

El acercamiento institucional prevé la implica-
ción activa de todos los miembros de la comu-
nidad educativa (estudiantes, docentes, di-
rectores, personal de custodia y padres) en la
elaboración de un plan de acción eficaz para
prevenir las manifestaciones de la violencia y
para promover comportamientos de respeto
y convivencia social. Este método también es el
que, más que otros, se puede traducir en una
colaboración activa entre las diferentes institu-
ciones locales y adquirir progresivamente las
dimensiones de un proyecto en red. Las expe-
riencias italianas que han actuado a este nivel
han dado resultados muy significativos, después
de algunos años de experimentación, redu-
ciendo los episodios de violencia en más del
50% con respecto a los datos iniciales (Menesi-
ni, 2000). 

A nivel de política escolar, mencionamos la
campaña «Smonta il bullo» (desanima al acosa-
dor), puesta en marcha como consecuencia de
la Norma Ministerial del 5 de febrero de 2007.
Esta campaña, en su articulación, ha determi-
nado una serie de medidas: 1) la activación de
un número de teléfono gratuito, donde se pue-
de pedir información y ayuda sobre el bullying
y sobre el comportamiento que hay que adop-
tar en situaciones críticas; 2) la apertura de una
página web (www.smontailbullo.it) en la que
se puede encontrar información y documentos
sobre dicha campaña, así como buenas prácti-
cas, propuestas de los centros educativos y de
las asociaciones; 3) la creación de observatorios
regionales permanentes, para garantizar el en-
lace con el territorio de referencia, en sinergia
entre las diferentes fuerzas sociales y políti-
cas operantes (entes locales, asociaciones, es-
cuelas, universidades, tribunales para menores
de edad). 

Acercamiento curricular

Constituye una de las modalidades de inter-
vención más difundidas en las escuelas italia-
nas, ya que está vinculado a la voluntad y a la
iniciativa individual del docente, que incluye
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el tema del bullying en la enseñanza de sus dis-
ciplinas. 

El objetivo de estas prácticas es favorecer el desa-
rrollo de una mayor conciencia sobre los episo-
dios violentos ocurridos, ofrecer apoyo a las víc-
timas y crear un clima de rechazo al bullying. Las
actividades didácticas, aunque por sí mismas no
son resolutivas, pueden ser puestas en marcha
tanto para estimular a los alumnos a tomar con-
ciencia del problema y de su entidad como para
implicarlos en la acción de confrontación. Entre
las prácticas educativo-pedagógicas desarrolladas
(que se deben realizar con una cierta periodici-
dad y continuidad) se señalan las siguientes: 

• Debates de grupo, que permiten a los escola-
res conocer mejor este fenómeno y aprender
los efectos negativos que produce el bullying. 

• Representaciones teatrales y role-playing,
que favorecen el desarrollo de la empatía.
A través de ésta los alumnos pueden adqui-
rir una mayor sensibilidad hacia los pro-
blemas de los otros, aspecto indispensable
para lograr comprender sus puntos de vis-
ta. No siempre se subraya suficientemente
la relevancia pedagógica del concepto de
empatía, que es una auténtica «virtud de la
educación» y sin la cual no es posible edu-
car auténticamente (Bellingreri, 2005).

• Estímulos literarios y cinematográficos. A tra-
vés de la lectura de libros que tratan el tema
en cuestión, los estudiantes tienen la posibi-
lidad de comprender lo doloroso y peligroso
que es el bullying y, por tanto, por qué ha de
combatirse. Igualmente, el visionado de pelí-
culas sobre este argumento puede ser una
valiosa contribución a los alumnos, con la
ventaja, además, de implicarles emotivamen-
te de modo más inmediato (Caravita, 2004).

Fomento de las habilidades emotivas 
y promoción de la convivencia social

Se agrupan en esta amplia clase dos modelos
diferentes: 1) los acercamientos basados en el
training para la potenciación de las habilidades

emotivas, y 2) los acercamientos basados en los
modelos de tutoring y «ayuda entre pares».

El primer tipo está formado por los métodos
que pueden aumentar la capacidad de los es-
tudiantes para comunicar de modo adecuado,
para reflexionar, de forma global, sobre los
fenómenos de intimidación y violencia, y, por
último, para actuar de modo cooperativo en la
resolución de problemas dentro de la clase.
A través de fichas y determinados estímulos para
motivarles en el trabajo, se proponen itine-
rarios sistemáticos de potenciación de estas
competencias. Generalmente estas actividades
se desarrollan a nivel de gran grupo o de peque-
ños grupos de alumnos. 

La educación de los sentimientos, concreta-
mente, puede ser muy útil para conocerse
mejor a sí mismo y a los otros, así como para
adquirir comportamientos respetuosos hacia
los compañeros. La incapacidad de expresar los
propios sentimientos mediante las palabras es,
por ejemplo, una de las causas más comunes de
lo que en psicología se define acting out (pasa-
je al acto), que no concierne solamente a los
jóvenes, sino también a los adultos. Son mu-
chos los actos violentos que sustituyen las pala-
bras. Sin embargo, ser capaz de transmitir lo
que uno siente permite «enfriar las emociones»
y tener un mayor control de los propios com-
portamientos (Oliverio Ferraris, 2008). 

Por otro lado, está el método cooperativo, que
puede resultar eficaz para modificar el clima y la
calidad de las relaciones en clase, contribuyen-
do a la disminución de las dificultades de inte-
rrelación y promoviendo comportamientos de
interacción positiva y solidaridad. Además, pue-
de facilitar un mayor conocimiento recíproco 
y un sentido de pertenencia más fuerte al grupo-
clase, abatiendo algunas de las barreras que
pueden surgir debido a los conflictos entre los
escolares. Si los alumnos sienten la escuela co-
mo un lugar propio, es más fácil para los docen-
tes dar la formación de base que contribuye al
desarrollo de su personalidad. Al colegio se
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va no sólo para aumentar los propios conoci-
mientos, sino también para asimilar normas de
comportamiento y aprender a relacionarse con
personas diferentes, tanto compañeros como
adultos. Es una tarea (por cierto, nada fácil) del
docente hacer que los estudiantes vean la activi-
dad escolar como una razón de su existir, y no
como una causa de su inadaptación o malestar
(Galli, 2002). 

La segunda tipología (tutoring) está formada
por orientaciones particularmente innovadoras
que consisten en la activación, a nivel de clase
o de escuela, en general, de modelos de «ayuda
entre iguales». Estos modelos, introducidos en
Italia recientemente, se basan en la posibilidad
de utilizar a los mismos alumnos como «agen-
tes de cambio», basándose en sus actitudes pro
sociales. En relación a las intervenciones anti-
bullying, cabe destacar las siguentes tipologías
principales: 

• Compañeros amigos. Se eligen algunos
escolares en base a sus cualidades perso-
nales. Éstos, después de cursos adecuados
de preparación, necesarios para adquirir
las competencias útiles para ayudar a los
otros, pueden desarrollar múltiples fun-
ciones, como por ejemplo organizar jue-
gos o actividades en el tiempo libre y asu-
mir el papel de amigo de los compañeros
con problemas. 

• Asesoramiento entre pares. Consiste en la
escucha en grupo o en la creación de una
línea telefónica administrada por los mis-
mos alumnos, con el objetivo de apoyar
a los que necesiten ayuda. 

• Mediación de los conflictos entre pares. Con
ésta se intenta crear un clima de confron-
tación, de colaboración y de comprensión
entre los compañeros, con el objetivo de
encontrar una solución compartida y sa-
tisfactoria a las situaciones conflictivas que
se puedan dar. 

Tales metodologías son especialmente útiles
para promover formas de participación activa y

favorecer la interiorización de modelos de refe-
rencia positiva. Algunas de las experiencias rea-
lizadas han evidenciado una reducción de los
fenómenos ya desde el primer año y, sobre
todo, una capacidad de modificar algunas de
las actitudes pro bullying frecuentes en mu-
chos estudiantes de edad pubescente y juvenil
(Menesini, 2000; Gini, 2004). 

Conclusiones 

Las investigaciones mencionadas reflejan la
necesidad de llevar a cabo acciones específicas
de intervención a nivel educativo para prevenir
y reducir los problemas relacionados con la
violencia en los centros educativos, sobre todo
a través de la promoción de una ética de convi-
vencia, de diálogo y de respeto. 

Los mismos escolares confían en que los adul-
tos puedan tener el control de la situación: esto
para ellos es también una enseñanza. Esperan,
además, que los adultos los defiendan de sus
propios impulsos, indicando reglas y límites.
A veces, las actitudes violentas, agresivas (y
transgresivas) de los alumnos tienen como
objetivo comprobar el grado de interés (o de
afectividad) que los demás les dan. 

La necesidad de una identidad es probablemen-
te la primera que los jóvenes precisan. En este
sentido, son los chicos que utilizan como medio
de expresión la violencia los que necesitan ma-
yor atención educativa. Por tanto, para res-
ponder a la pregunta referida a «qué hacer», se
ha de tener en cuenta la comunicación educati-
va existente en la familia y en la propia escuela.
Consecuencia de todo esto es el «imperativo
pedagógico» de enseñar a comunicar, tal como
la urgencia de aprender a dialogar de manera
correcta, para desarrollar un itinerario formativo
capaz de restablecer la importancia fundamental
del proyecto educativo (Pati, 1984 y 2007). 

Invertir en las nuevas generaciones, y en la
escuela en particular, es una acción inderogable
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para el futuro de cualquier sociedad. La escue-
la es, después de la familia, el otro polo educa-
tivo fundamental. Es el puente que conecta a
la familia con la sociedad. En este sentido, la
contribución y colaboración de las familias se
hacen necesarias si se quiere llevar a cabo un
proceso educativo basado en la continuidad 
y en la linealidad. Por tanto, ya no es posible que
los docentes no tengan en consideración las
situaciones familiares de los discentes: entre la
escuela y la familia debería también instituir-
se un compromiso basado en el diálogo, en la
comprensión y en el conocimiento recíproco
(Galli, 2002). 

Es a partir de aquí cuando surge el tema del «sis-
tema educativo integrado», implícito en los epí-
grafes anteriores. En este sentido, a la escuela no

se le puede pedir que se ocupe de todo tipo de
problemas o carencias. También la comunidad
local, en su conjunto, debería intervenir. Si ésta
no está axiológicamente fundada y no se basa en
el vínculo de la solidaridad interhumana, no po-
drá ser nunca «educadora» (Pati, 1996). 

Estamos convencidos de que hoy, en un con-
texto civilizado, todas las expresiones de vio-
lencia, en sus variadas formas (que en el pasa-
do han sido toleradas o incluso aprobadas) ya
no pueden ser aceptadas. Una de las conquistas
más significativas de la humanidad es (o debe-
ría ser) la capacidad de convivir en el respeto
de las diferencias. No dejemos que los más
grandes educadores de la no violencia (Jesús,
Gandhi, Martin Luther King y otros como
ellos) hayan vivido en vano.
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Abstract

Violence in Italian educational centres: the bullying phenomenon

The article analyses the question of violence in the educational centres, a greatly current topic in
Italy, and indication of an increasing youth unrest. Among many possible expressions of student
violence, bullying is one of the most worrying. The various literature and studies carried out on the
subject, witness that specific interventions at educational level are required in order to prevent and
reduce the problems related to the violence at school, mostly by promoting an ethic of coexistence,
dialogue and respect.

Key words: Youth unrest, Student violence, Antisocial behaviour, Bullying, Educational practices.
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